INTRODUCCION
     Apreciada hermana, no es casualidad que tú tengas esta serie de sermones en tus manos. En su sabiduría infinita, Dios te ha escogido para ser su mensajera. Y alabamos el nombre de Dios, porque tú has respondido al llamado para predicar en el Nombre de Jehová, y ser portadora de un mensaje de esperanza y salvación. 
     Como enviada del ejército de Jesucristo debes tomar conciencia de la clara y fundamental ventaja que tú tienes.

1. Eres portadora de un mensaje de victoria.
La humanidad tiene un enemigo común. Es un enemigo malvado y altamente peligroso. 
· Destruye las más sagradas y valiosas relaciones.
· Nos roba la paz.
· Trae tristeza y amargura
· Es un intruso impertinente que nos roba la salud. Nos roba los sueños. Nos roba los hijos. 
     Pero a pesar de sus efectos destructivos, lamentablemente tenemos que  vivir con ese enemigo. Nos acostamos y nos levantamos con él. Nuestro mayor enemigo no son los problemas en el matrimonio o en la familia, en realidad, nuestro peor enemigo, no son ni siquiera los problemas en sí, sino el pecado.
     Somos parte de una raza que ha sido gobernada y maltrata por el pecado. El apóstol Pablo dice en Romanos 7:17,18 “De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado que mora en mí, y yo sé que en mí, esto es en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien esta en mí, pero no el hacerlo”.
     Pero como siervos de Dios, somos portadores de una gran noticia para la humanidad. La buena noticia es que con su muerte y su ministerio en el Santuario Celestial, Jesús ha vencido el pecado. ¡Gloria a Dios! 
· El pecado es un enemigo vencido. Romanos 8:3 que Dios condenó al pecado en la carne. En San Juan 12:31 Jesús anunciaba... Ahora el príncipe de este mundo será echado fuera.
· En Jesús hay perdón. Con su sacrificio expiatorio, Jesús logró “Anular el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y … los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz. Col. 2:14,15

2. Dios va a bendecir tu trabajo. Eres una guerrera en un ejército en que tiene la guerra ganada. 
Tu mensaje tiene la autoridad del cielo, y al igual que la semilla que se coloca en tierra, hay un poder espiritual inherente que da vida Isaías 55:9-11 “…Mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía sin haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito para el cual la envié. (Ver también Lucas 8:4-15; Mateo 13:31-58)

3. Tú eres una mensajera autorizada por el cielo. A la luz de Mateo 28:18-20, tu puedes reclamar:
a. Unción y poder de lo alto para hablar en nombre de Jesús. “Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra” (vers. 18). Así como el Padre envió a Jesús hace dos mil años atrás, Él te envía hoy bajo su autoridad. 
b. Capacidad de convencimiento y persuasión para que bajo la dirección y el poder del Espíritu Santo, (Hechos 1:8), hacer discípulos y ganar almas para el reino de los cielos.
c. Que la presencia de Jesús te acompañe. “tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el fin de los tiempos”.

[bookmark: _GoBack]“Cristo no dijo a sus discípulos que su trabajo sería fácil. Les mostró la vasta confederación del mal puesta en orden de batalla contra ellos. Tendrían que luchar “contra principados, contra potestades, contra señores del mundo, gobernadores de estas tinieblas, contra malicias espirituales en los aires.” Efesios 6:12. Pero no se los dejaría luchar solos. Les aseguró que él estaría con ellos; y que si ellos avanzaban con fe, estarían bajo el escudo de la omnipotencia. Les ordenó que fuesen valientes y fuertes; porque Uno más poderoso que los ángeles estaría en sus filas: el General de los ejércitos del cielo. Hizo amplia provisión para el exito de su obra, y asumió él mismo la responsabilidad de su éxito… Trabajad con fe y confianza; porque yo no os olvidaré nunca. Estaré siempre con vosotros, ayudándoos a realizar y cumplir vuestro deber, guiándoos, alentándoos, santificándoos, sosteniéndoos y dándoos éxito en hablar palabras que llamen la atención de otros al cielo”. Hechos de los Apóstoles págs. 24,25
Dios te bendiga guerrera del Señor, y recuerda que solo la eternidad podrá revelar en toda su plenitud los resultados de tu trabajo.
Tus hermanos: Pastor Victor Pérez y Sandra Pérez
